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Educar en la 
interioridad

Hablar de educación de la interioridad es hablar de 
algo necesario y urgente dentro de la educación. 
Ayudar a los alumnos a descubrir el gran mundo 
interior que los habita será un gran regalo. La 
entrada a ese maravilloso universo pasa por 
trabajar tres áreas fundamentales de la persona: 
autoconocimiento, autonomía y autorregulación. 
Estas habilidades suponen la llave que abrirá las 
puertas a una vida más plena y consciente, ¡un 
auténtico tesoro!
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enseñanza básica es la herramienta en la 
que se concretan los principios y los fines 
del sistema educativo español referidos a 
dicho periodo. El perfil identifica y define, 
en conexión con los retos del siglo XXI, las 
competencias clave que se espera que los 
alumnos y alumnas hayan desarrollado al 
completar esta fase de su itinerario for-
mativo”. Vendría a ser algo así como “la 
piedra angular del edificio curricular” y 
con los aprendizajes esenciales que pro-
pone el perfil de salida. Nosotros preferi-
mos hablar de la persona que queremos 
educar, más que del perfil de salida del 
alumno. Porque alumno hace referencia a 
una parte de lo que son los chicos y chi-
cas que “pululan” en la escuela. Persona 
hace referencia a todo el ser humano.

Todo esto, en línea con las competen-
cias clave y específicas, pero, sobre todo, 
en línea con las destrezas transversales 
presentes en todas las competencias (ini-
ciativa, creatividad, pensamiento crítico, 
toma de decisiones, gestión de sentimien-
tos…). Los saberes básicos, desde esta 
perspectiva, estarían al servicio del cre-
cimiento de la persona de forma integral 
y no al revés como se ha venido haciendo 
tradicionalmente. Es decir, no solo se tra-
ta de llenar cabezas, sino de amueblarlas, 
conectarlas con el corazón (mundo emo-
cional) y con las manos (conductas).

Y este poner a la persona en el centro, 
enlaza y está muy en la línea del Pacto 
educativo global. Y para poner a la per-
sona en el centro en los centros educa-
tivos hace falta valentía, mucha valentía. 
Porque muchas son las tiranías que nos 
someten: la de la décima en las notas, la 
de los resultados, la de qué sabe y qué no 
el alumno…

Así, esta triada (autoconocimien-
to, autonomía y autorregulación) queda 
engarzada en círculos holísticos, inter-
conectados, interrelacionados, interde-
pendientes, donde el escenario ideal es 
que todo fluya. Y entre esos círculos 
hay espacios de intersección, donde se 
mezclan habilidades, valores, sensibili-
dades… Y en el centro, la persona, la edu-
cación del SER.

Veamos cada una de estas Aes.

Dice el Oráculo de Delfos: “Te advier-
to, quienquiera que fueres tú, que deseas 
sondear los arcanos de la naturaleza, que, 
si no hallas dentro de ti mismo aquello 
que buscas, tampoco podrás hallarlo 
fuera. Si tú ignoras las excelencias de tu 
propia casa, ¿cómo pretendes encontrar 
otras excelencias? En ti se halla oculto el 
Tesoro de los Tesoros. Hombre, conócete 
a ti mismo y conocerás el universo y a los 
dioses”.

Pues, efectivamente, el conocimiento 
de uno mismo es la mayor y más impor-
tante empresa que tenemos que acome-
ter los seres humanos en nuestra vida. 
Porque desde ese autoconocimiento ema-
na la comprensión de uno y de los otros, la 
autogestión, el autocontrol… y desde esa 
sabiduría podemos salir al mundo y trans-
formarlo, mejorarlo. Así pues, en el traba-
jo en educación, con nuestros alumnos, 
este habrá de ser un objetivo primordial.

Tres grandes áreas son objeto de este 
trabajo imprescindible en los centros 
educativos: autoconocimiento (como ya 
hemos indicado), autonomía, autorregula-
ción. Lo hemos querido llamar con 3 Aes 
(3-A). Y como si de un “juego de barcos” 
se tratase, la coordenada en esta ocasión 
supone estar TOCADO. Porque si acome-
temos estas tres grandes tareas en los 
centros educativos, los alumnos quedan 
tocados, se consigue uno de los objetivos 
más elevados a los que estamos llamados 
los educadores: educar la interioridad, 
educar el Ser.

Estas tres áreas están más que rela-
cionadas con el perfil de salida del alum-
no del que nos habla la LOMLOE: “El perfil 
de salida del alumnado al término de la 
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autonomía, 
autorregulación
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Autoconocimiento 
Autoconocimiento definido como co-

nocimiento de uno mismo que llega tras 
reconocerse como persona individual con 
sus cualidades particulares.

El conocimiento de sí mismo o el auto-
conocimiento es el saber que una perso-
na adquiere sobre ella misma, en términos 
psicológicos y espirituales.

El autoconocimiento tiene que ver con 
mirarse a uno mismo en el adentro, mirar-
se con ternura y también con admiración, 
mirarse con compasión y también asu-
miendo debilidades, mirarse en lo profun-
do, donde todo lo que uno encuentra tiene 
muchas veces que ver con lo que te pasa 
y con lo que te sobrepasa.

Cuando hablamos de autoconocimien-
to en educación, hacemos referencia a 
la autoobservación, al descubrimiento 
de las propias fortalezas y las áreas de 
mejora, a la aceptación de mi ser, cómo 
está y cómo viene, al respeto a la diver-
sidad personal y cultural, a la empatía, a 
la generosidad, a la educación afectiva, 
a la autoestima, al autoconcepto bien 
formado, a la autoaceptación, a la inte-
rioridad…

Ya lo decía san Agustín: “Conócete, 
acéptate, supérate”. ¡Casi nada! Cono-
cerse supone observarse, acoger lo mara-
villoso que hay en cada uno, pero también 
la debilidad y fragilidad que forman par-
te de la vida, de nuestra vida. Entender 
tu momento y también tu historia, tus 
raíces y también tus alas. Conocerse y 
acogerse son tareas importantes de las 
que depende nuestro bienestar y el de los  
que conviven con nosotros. No conocer-
se supone vivir en modo automático, so-

metido a secuestros emocionales ahora, a 
pensamientos rumiantes después o a con-
ductas obsesivas más tarde. El autocono-
cimiento supone poder elegir, ser libre para 
hacerlo, pero también supone aceptar con 
valentía y humildad todo lo que habita en 
nuestro interior, mucho más hermoso de lo 
que imaginamos. ¿Hay mayor o mejor obje-
tivo educativo que acompañar a nuestros 
alumnos en este camino y trayecto?

Hay una tribu africana que tiene una 
costumbre muy antigua. Cuando alguien 
hace algo perjudicial y equivocado, ellos 
llevan a la persona al centro de la aldea 
y toda la tribu se acerca y lo rodea.  Du-
rante dos días ellos le dicen a la perso-
na todas las cosas buenas que él hizo. La 
tribu cree que cada ser humano viene al 
mundo como un ser bueno. Cada uno de 
nosotros desea seguridad, amor, paz, fe-
licidad. Pero a veces, en la búsqueda de 
esas cosas, las personas cometen errores. 
La comunidad percibe aquellos erro- 
res como un grito de auxilio. Entonces 
ellos se reúnen para enderezarlo, para re-
conectarlo con su verdadera naturaleza, 
para recordarle quién es realmente, hasta 
que se acuerde totalmente de la verdad 
de la cual él se había desconectado tem-
poralmente. ¡Sawabona Shikoba!, es la 
expresión que usan en estos momentos. 
Sawabona es un agradecimiento utilizado 
en África del Sur y dicen que quiere decir: 
“Yo te respeto, yo te valoro, tú eres impor-
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Ya lo decía san Agustín: 

“Conócete, acéptate, supérate”. 

¡Casi nada! Conocerse supone 
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según su criterio, con independencia de 
la opinión o el deseo de otros. La autono-
mía es un concepto moderno, procedente 
de la filosofía y, más recientemente, de 
la psicología que, en términos generales, 
expresa la capacidad de cada persona 
para darse reglas a sí misma o de tomar 
decisiones sin intervención ni influencias 
externas. Se opone a heteronomía y no a 
dependencia. 

Autonomía tiene que ver con valerse 
por sí mismo, con ser independiente, con 
conseguir logros y asumir derrotas, con res-
ponsabilizarse de los propios pensamien-
tos, de las propias emociones y de los 
propios actos que no es otra cosa, sino ser 
capaz de responder de ellos y ante ellos.

Cuando hablamos de autonomía en 
educación, hablamos de hacerse cargo 
de uno mismo, de responsabilidad en to-
das las áreas de la vida, de superación de 
metas personales y colectivas, de perso-
nas que cuidan y son cuidadas, de parti-
cipación, de cooperación, de solidaridad, 
de corresponsabilidad… Educar en auto-
nomía es educar en independencia de cri-
terios, de pensamientos, de actitudes… 
La realidad aumentada nos hace creer 
que algo, por ser repetitivo y constante 
a nuestro alrededor, es real o cierto y no 
siempre es así. Las redes sociales mues-
tran modelos de ser y de estar en la socie-
dad no siempre ciertos, no siempre reales 
y no siempre sanos. Educar en criterios y 

tante para mí”. En respuesta, las perso-
nas dicen: Shikoba que es: “Entonces yo 
existo para ti”.

Las comunidades educativas deberían 
ser espacios donde yo soy consciente de 
mi ser y la comunidad reconoce mi ser, 
cuando consigo logros. Esto lo hacemos 
con bastante facilidad, pero, sobre todo, 
cuando pierdo el rumbo. Esto no lo ha-
cemos tanto, pero es más que necesario 
para que el otro se sienta valorado, soste-
nido y acompañado en su ser.

Autonomía
Autonomía definida, entre otras acep-

ciones, como la capacidad de controlar, 
afrontar y tomar, por propia iniciativa, de-
cisiones personales acerca de cómo vivir 
de acuerdo con las normas y preferencias 
propias, así como de desarrollar las acti-
vidades básicas de la vida diaria. Facultad 
de la persona o la entidad que puede obrar 

Compartir en familia un diario de agradecimiento que se puede poner en común de 
manera semanal: por qué o por quién me siento agradecido, qué ha hecho que hoy mi 
día sea especial, qué es lo mejor que me ha sucedido, qué tengo, qué necesito, cuántas 
personas han hecho posible que hoy yo esté aquí, por qué doy gracias a cada miembro 
de mi familia…

CAMINANDO JUNTOS
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sensibilidades garantiza esa independen-
cia a la hora de elegir o no lo establecido.

Autorregulación
Autorregulación definida como regu-

lación de uno mismo. La autorregulación 
emocional es la capacidad de responder 
a las demandas continuas de tal manera 
que un ambiente social sea tolerable y lo 
suficientemente flexible como para per-
mitir reacciones emocionales espontá-
neas, así como la capacidad de retrasar 
dichas reacciones según sea necesario.

Autorregulación, tiene que ver con re-
gular, con sopesar, con medir, con decidir 
qué sí y qué no en cada momento.

Cuando hablamos de autorregulación 
en educación, queremos integrar en este 
espacio actitudes, valores, estilos de vida, 
compromiso, autocuidado, autocompa-
sión, hábitos de vida saludables, convi-
vencia, aprender a relacionarse…

Parece que la palabra autorregulación 
nos lleva directamente a conceptos que 
tienen que ver con controlar, con rigi-
dez, con contención. No necesariamente. 
Tiene más bien que ver con estados de 
calma, quietud y sosiego buscados cons-
cientemente, para poder decidir y elegir 
cómo estoy y cómo me presento o qué 
hago con lo que acontece dentro de mí. 
La autorregulación vuelve a tener mucho 
que ver con un conocimiento profundo de 
mi persona y de los hitos que encienden o 
apagan diferentes aspectos de mi perso-
na. Autorregularse tiene que ver con vivir 
de modo más consciente, más centrado, 
más desde el SER.

El Titanic se hundió en las aguas del 
Atlántico, tras colisionar con un iceberg. 
Muchos pasajeros, dormidos en su ca-
marote, ni siquiera sintieron el impacto. 
Esa noche no hubo baile y la orquesta ha-
bía terminado su jornada. Sin embargo, 
fueron los músicos los primeros miem-
bros de la tripulación en actuar frente 
al desastre. Como les sucedió a estos 
músicos que tocaron hasta el final, es 
tiempo de preguntarse en educación qué 
música debemos tocar, ahora, hasta el 
final. Y nosotros consideramos que, en 
educación, debemos tocar la interiori-

dad, aquello de lo que nuestros alumnos 
están más carentes y necesitados.

¿Y qué podemos hacer en la escuela 
para trabajar la interioridad desde esta 
perspectiva de las tres Aes?

	ì Ayudar a dar sentido a la vida, que tie-
ne que ver con amar y cuidar y con sen-
tirnos amados y sentirnos cuidados.

	ì Enseñar a tener y a gestionar buenas 
relaciones, que tienen mucho que ver 
con tener una buena vida.

	ì Generar confianza y compromiso, que 
se relaciona directamente con la filo-
sofía del “yo gano, tú ganas”.

	ì Poner el foco en el crecimiento, en las 
posibilidades. Con entusiasmo (pala-
bra que viene del griego y que significa 
“tener un dios dentro”). Poner el foco 
en el dios, en el potencial, en la fuerza, 
que cada persona lleva dentro.

	ì Dotar de herramientas para la cons-
ciencia y la lucidez, porque desde ellas 
somos más libres.

	ì Acompañar a comprender, a aceptar, 
a aliviar.

	ì Aprender a elegir bien desde el apren-
der a tener buenos criterios. Debería-
mos enseñar todo lo que no está en 
la red. La red es como una biblioteca 
gigante (no siempre ordenada) de co-
nocimiento, donde está todo. Lo impor-
tante es tener criterios para elegir con 
qué me quedo y con qué no.

	ì Enganchar, conectar emocionalmen-
te, aportar seguridad y establecer un 

Tener experiencias de trabajo de la interioridad, a nivel personal. Experiencias de silen-
cio y de silenciamiento, de cuidado y de autocuidado, de observación y de autoobserva-
ción, de gestión y de autogestión emocional… Recordar que nadie da lo que no tiene y 
que se transmite y se enseña desde lo que uno es

ÁGORA DE PROFESORES

Plantear dinámicas de autoobservación de las propias emociones y de la propia con-
ducta. ¿Qué me pasa? ¿Cuándo me pasa? ¿Por qué me pasa? ¿Con quién me pasa…?, 
generando espacios de dialogo de aceptación, de validación, de confianza, de apertura, 
de respeto a la diversidad.

ACTIVIDADES DE AULA
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compromiso mutuo entre educador y 
alumno. Porque no hay cambio si no se 
percibe que se encamina hacia un sitio 
seguro.

	ì Ser buenos espejos de aprendizaje, 
porque en la educación de la interio-
ridad hay poco que enseñar y mucho 
que transmitir.

	ì Crear buenas relaciones, alianzas y 
vínculos. Lo que más ayuda a cambiar 
es una buena relación con la persona 
que acompaña el cambio.

	ì Trabajar la sabiduría emocional: con-
ciencia emocional (sé lo que siento), re-
gulación emocional (sé lo que tengo que 
hacer con lo que siento) y autonomía 
emocional (autogenero emociones).

	ì Generar espacio para ser capaz de 
amarse, respetarse, cuidarse, recono-
cerse, condecorarse, valorarse y me-
jorar.

	ì Acoger, que es cuidar. Cuidar como 
un hacer artesanal, siendo artesanos 
del cuidado. Leonardo Boff dice que 
“amamos lo que cuidamos y cuidamos 
lo que amamos”.

	ì Acompañar que es mirar quién eres y 
quién estás llamado a ser.

	ì Bucear en lo profundo de la persona, 
frente al surfeo de la superficie.

Y terminamos con una sabia historia. 
Cuenta una leyenda que al matemático 
griego Tales de Mileto se le acercó un día 
un filósofo quien, tratando de confundir-
lo, le hizo nueve preguntas para probar su 
sabiduría.

¿Qué es lo más antiguo? Dios, porque 
siempre ha existido.

¿Qué es lo más bello? El universo, por-
que es obra de Dios.

¿Cuál es la mayor de todas las cosas? El 
espacio, porque contiene todo lo creado.

¿Qué es lo más constante? La esperan-
za, porque permanece en el hombre des-
pués de que lo ha perdido todo.

¿Cuál es la mejor de todas las cosas? La 
virtud, porque sin ella no existiría nada 
bueno.

¿Cuál es la más rápida de todas las co-
sas?  El pensamiento, porque en menos 
de un minuto nos permite volar hasta los 
confines del universo.

¿Cuál es la más fuerte de todas las co-
sas? La necesidad, porque es con lo que 
el hombre se enfrenta a todos los peligros 
en la vida.

¿Cuál es la más fácil de todas las co-
sas? Dar consejos.

Por fin, la última pregunta, que dejó 
atónito al filósofo, quien no logró entender 
la respuesta de Tales de Mileto: ¿Y cuál es 
la más difícil de todas las cosas? El sabio 
respondió: «conocerse a sí mismo».

3-A, tocado. “Dejar tocados” a los 
alumnos de esta manera, ¿se te ocurre 
mejor tarea para hoy, querido educador? •

Autoconocimiento; autonomía; 
autorregulación; interioridad; tesoro.
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PARA SABER MÁS

¿Y qué podemos hacer en la escuela para trabajar 

la interioridad? Por ejemplo, acoger, que es cuidar. 

Cuidar como un hacer artesanal, siendo artesanos 

del cuidado. Leonardo Boff dice que “amamos lo 

que cuidamos y cuidamos lo que amamos”
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